Motos en África
No se entiende el África de hoy sin las motos. Están por todas partes. Son la penúltima revolución que sufrió el continente, antes de que Internet llegase a todos los rincones.

Gracias a ellas, las zonas más remotas están conectadas con las ciudades. Todo el mundo puede viajar y las mercancías llegan a cualquier punto del país. 

Sacos de cereales o verduras, en equilibrio sobre el asiento, llegan a los mercados desde las aldeas. Lo que antes parecía imposible o requería días de camino, ahora demanda pocas horas. Personas que normalmente caminaban para llegar a las ciudades o acceder a los servicios ahora viajan cómodamente. 

Padres que por la mañana llevan a sus hijos al colegio, hasta cuatro o cinco, sentados sobre el sillín  y el depósito de combustible, muy apretados. 

Las motos se aprovechan al máximo: tres y cuatro personas, pilas de mercancías, cabras, ovejas, gallinas... 

La ruptura de fronteras entre zonas rurales y urbanas provocada por las motos, entre los lugares de producción y los mercados, beneficia directamente a las economías locales, ya que facilita el intercambio de bienes y mercancías.

China e India tienen mucho que ver con su profusión. La inmensa mayoría de las que circulan por las carreteras africanas tienen este origen. Se sabe que los productos de estos países son mucho más económicos que los occidentales, y por lo tanto más asequibles a los bolsillos de los consumidores locales.
(Fragmentos. Publicado en la revista misionera Mundo Negro)

